Recuperado, entero
en la noche de certezas
aullado en caricias,
el espíritu estaba vivo
o articulado, en limitadas
cosas no queridas.
Los ojos secándose en el hueso
esperaban su futuro combate.
No terminaba de no ser
ya no se veía parado
bajo los charcos negros
malhechores en lo deforme
de sus fértiles ropas.
En sus rectos brazos,
defectuosamente ahí no oía
algunos alaridos o cantos
que entre las flores o los charcos
como jugando
o como odiándose
discurrían mujeres incómodas.
Iguales a las que él
no poseyó o no soñó
en las noches de naranja
verano, se quedaban
a los pies de su cama.
Sí, él aquí, defectuosamente aquí
no decidió odiar, ignorar.
Ya siempre se quedaría.